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Guillermo Jiménez nació en 1990 
en la Ciudad de México. Estudió la 
licenciatura de Literatura y Creación 
Literaria en el Centro de Cultura 
Casa Lamm. En el 2015 publicó el 
cuento infantil ¡Ya tengo mascota! en 
MC Editores. Este cuentista espera 
poder seguir publicando libros 
durante toda su vida.

El gato Gunter es su segunda obra 
publicada en MC Editores. En esta 
obra habla principalmente sobre la 
amistad —aunque te cueste trabajo 
hacer amigos, siempre encontrarás a 
uno que sea el mejor—, la familia y el 
amor a los libros.

Gunter no es un gato común. Él es mágico y ayuda a 
las personas a encontrar el libro que necesitan 

dentro de la librería El ropero embrujado. 
Será el encuentro con Leo el que lleve a este 

peculiar minino a salir de la librería y aventurarse 
con él para hacer amigos, algo que por supuesto, 

no se aprende en los libros. 

www.mc-editores.com.mx
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odo el mundo ha escuchado hablar de una misteriosa 
librería en la ciudad. Algunos dicen que es mágica, otros 

creen que lo que se dice de ella es sólo una leyenda, pero 
todos saben que existe y muchos han ido a visitarla. La librería 
“El ropero embrujado” no es así de conocida por tener libros 
sobre cómo hacer pociones y encantamientos, tampoco 
porque allí viva una bruja de cabello despeinado que le guste 
comer niños, ni siquiera porque los libros ahí vuelen como 
palomas.

La verdad es que es un lugar muy normal, pero algo sí te 
diré, ahí no venden libros nuevos y envueltos en plástico, 
no; venden libros viejos y usados. Seguro hay muchos otros 
lugares en la ciudad para comprar libros, lugares más grandes 
y modernos. Sin embargo, lo que hace especial a “El ropero 
embrujado” no son sus libros, sino el gato que allí vive.

¿Un gato? Sí, pero el gato Gunter no es un minino como todos 
los demás: él es mágico. Muchos creen que puede leer la mente 
de las personas y no lo visitan porque tienen miedo de que 
conozca sus secretos; otros dicen que lo han visto volando  
y convirtiendo libros en pescados; y algunos locos creen que 
es un extraterrestre de Plutón, disfrazado de gato. A fin de 
cuentas, nadie parece ponerse de acuerdo... y la verdad es que 
todo lo que la gente dice sobre el felino son puros rumores.

¿No te da curiosidad saber la verdad sobre Gunter?



eo quería conocer la verdad sobre Gunter, no entendía 
por qué había tantos rumores sobre un simple gato. Y para 

descubrir si realmente era mágico fue a investigar. Cuando llegó 
a la librería quedó sorprendido, se la imaginaba pequeña, con 
poca luz y con olor a viejo; en pocas palabras: un lugar aburrido.

Pero resultó que era todo lo contrario. Era un lugar lleno 
de libreros que llegaban casi hasta el techo, todos estaban 
repletos de libros hasta reventar y como ya no cabían en los 
estantes, estaban apilados en el piso formando muchísimas 
torres. Las paredes tenían fotos pegadas de algunos escritores 
famosos y de otros famosísimos. Del techo colgaban cientos 
de grullas de origami hechas con las páginas de algún libro 
viejo que se deshojó. 

Sin duda era un lugar mágico donde se podían encontrar libros 
de todo tipo: los había grandes, pequeños y enormes; unos 
que no pesaban nada y otros que pesaban lo mismo que un 
elefante; algunos tenían muchos dibujos y otros no; los había 
de monstruos, de enamorados, de vampiros, de detectives, 





de aventuras; y se podían encontrar de todos los colores: 
morados, rojos, blancos, cafés, incluso amarillos con manchas 
verdes. Tantísimos libros emocionaron a Leo.

Se quedó parado en la entrada pensando en dónde podría 
estar el gato Gunter. ¿Acaso en los libros sobre mascotas? 
¿Cerca de los libros que hablan sobre leones, panteras, tigres 
y otros felinos?

El niño estaba tan concentrado que no se dio cuenta de que 
alguien se acercaba.

—Buenas tardes, jovencito, ¿qué libro buscas? —preguntó  
el dueño de la librería.

Leo pegó tremendo grito del susto, pero a aquel hombre 
pareció no importarle. 

Era un viejito de aspecto curioso, su cabello era blanco 
y estaba totalmente despeinado, como si se hubiera 
electrocutado. 

El señor vestía de verde de pies a cabeza: sus zapatos, su 
pantalón, su camisa y su saco, todo era verde, y de los bolsillos 
del saco se asomaban las hojas de un árbol. Seguramente 
hasta sus calzones eran verdes. ¿Y sus ojos? No, ésos no eran 
verdes, eran cafés.

—Déjame presentarme —dijo aquel personaje—, yo soy  
el señor Verde, ¿y tú quién eres?

—Yo… Leo —titubeó el niño.



El señor Verde soltó una alegre y ruidosa carcajada.

—Mucho gusto, Leo. ¿Qué te trae aquí? ¿Buscas un libro 
de terror? ¿O tal vez uno sobre cómo construir naves 
espaciales? O quizá…

—No —lo interrumpió Leo un poco apenado—. Estoy… estoy 
buscando —y casi en un susurro dijo— al gato.



—¡Gunter! —exclamó el anciano—. Vaya, ¿por qué no lo habías 
dicho?

—Quiero saber si de verdad es mágico —confesó Leo.

—¡Ah! Ya veo. Mira, Gunter es muy especial. No es que conceda 
deseos o que tenga una varita mágica, más bien te ayuda a 
encontrar un libro. Pero no uno cualquiera, sino el que necesitas; 
imagínate que estás muy triste, pues él te dará un libro que 
te pondrá feliz. O qué tal si te gusta tocar el piano y quieres 
aprender nuevas melodías, pues entonces, te llevará a un libro 
con partituras que no conocías.

Los ojos de Leo se iluminaron. Sonaba increíble. Él quería saber 
cómo hacer amigos, así que tenía que intentarlo. ¿A qué libro 
lo llevaría el gato?

—¿Y cómo le hago para que me ayude? —preguntó el niño.

—Es muy sencillo —contestó el señor Verde—. Tienes que 
buscar a Gunter, aunque como hay tantos libreros te puedes 
tardar. Cuando lo encuentres, le acaricias la cabeza y él te dirá 
“mmmiiaau” y te mirará a los ojos. ¡No voltees hacia otro lado!  
Debes mirarlo fijamente. Entonces el gato empezará a  
caminar, tienes que seguirlo; si él corre, debes correr también.  
Te llevará a un librero y allí debes pensar cuál de todos 
los libros es el que necesitas. Si te equivocas, maullará 
“miaumiau”; pero si escogiste el libro adecuado, ronroneará.

Sonaba muy fácil. Leo le agradeció al señor Verde y empezó 
su búsqueda. 



Aquello era como un 
laberinto; si no tenía 
cuidado, podía perderse.

Después de un rato, 
finalmente vio a Gunter 
acostado en una torre  
de libros. 

Era un gato con pelaje 
negro como la noche y 
unos bonitos ojos amarillos 
que eran como un par  
de girasoles. 

Leo se acercó y recordó 
las instrucciones del señor 
Verde.

Primer paso: acariciar  
al minino.

Y así lo hizo, le rascó su 
cabeza con cariño. Gunter 
ronroneó mientras lo hacía.

—Mmmiiaau —exclamó  
el felino.

Segundo paso: mirarlo  
a los ojos.



Entonces, se miraron fijamente, 
se siguieron mirando y se 

miraron un poco más.

¿Cuánto tiempo  
había pasado? El señor 
Verde no había dicho 
que fuera a tardar 
tanto.Y como si nada, 

Gunter empezó a 
lamerse una pata. ¡En 

las instrucciones no había 
nada sobre lamerse las patas! 

¿Había seguido las indicaciones 
correctamente? ¿O había olvidado algún 

paso? No, lo había hecho todo al pie de la letra.

¿Y qué tal si el libro estaba ahí 
mismo o tal vez estaba en los 
libreros de junto? Pero… 
estaban en la sección 
de matemáticas, y Leo 
siempre sacaba buenas 
calificaciones en esa 
materia.

Quizá su problema no tenía 
solución, a lo mejor era un 
caso perdido o tal vez ni el gato 
mágico podía ayudarlo. 



Decepcionado, caminó por el laberinto de libros hasta 
encontrar la salida. Pensó en preguntarle al dueño por qué 
Gunter no lo había ayudado, pero el señor ya no estaba allí. 
Quién sabe a dónde habría ido, posiblemente a la tienda de 
ropa para comprar calcetines verdes.

Leo decidió regresar a casa, y mientras caminaba cabizbajo, 
se dio cuenta de que la gente lo miraba raro; algunos sonreían, 
otros parecían sorprendidos, y unos cuantos lo veían con 
curiosidad. ¿Por qué lo veían así?

Entonces se dio cuenta. ¡Gunter estaba siguiéndolo!



—¿Qué pasa, gatito? ¿Ya sabes qué libro necesito?

El minino no respondió. No dijo ni “miau”. Sólo lo miró 
fijamente e inclinó la cabeza hacia un lado.

Tal vez no lo seguía, tal vez era una coincidencia, tal vez iba  
de camino al mercado de pescados que estaba en la otra 
cuadra. ¿Los gatos hacen el mandado? Era raro, los animales 
no compran su propia comida. Pero era posible; después de 
todo, Gunter era un gato mágico.

Leo decidió seguir su camino, pero por alguna razón el felino 
continuó caminando detrás de él. Definitivamente no iba por su 
cena, lo estaba siguiendo a casa. Y cuando llegó a su puerta, vio 
que Gunter tenía toda la intención de entrar con él. ¿Con qué 
lo iba a alimentar si se quedaba? ¿Dónde iba a dormir?

La única manera de responder esas preguntas era ir con la vecina, 
la experta del barrio en el cuidado de los felinos, porque ella tenía 
una gatita. Tocó la puerta de la casa de junto y le abrió Victoria 
Michina, una mujer bajita, de cara redonda y con cabello 
castaño tan, pero tan largo, que llegaba casi hasta el piso.

—Leonardo, ¡qué sorpresa! —exclamó la mujer—. Veo que 
traes compañía, ¿quién ese ese apuesto gato?

—Éste es… es Gunter… es mi amigo —dijo Leo con una tímida 
sonrisa—, venimos para preguntarle cómo se cuidan los gatos.

La señora Michina sonrió tanto que se veían todos sus dientes. 
Después dio al niño varios consejos para cuidar al felino y le 
regaló dos bolsas, una de comida y otra de arena.



—¿Arena? ¿Le tengo que hacer un castillo de arena para que 
se duerma?

—No —rio la vecina—. Es donde hará del baño. 

Leo hizo una mueca de asco y agradeció a Victoria Michina 
por su ayuda. Ahora tenía que resolver otro problema. ¿Qué 
dirían sus papás? ¿Dejarían que Gunter se quedara?
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Luis Esteban Galicia nació en 
1974 en Arcelia, Guerrero. Es un 
destacado narrador oral a nivel 
nacional e internacional egresado 
del Centro Universitario de Teatro de 
la unam. Ha obtenido diversos 
reconocimientos por su labor social 
a favor de la niñez y el fomento a 
la lectura. También ha sido becario 
del Fonca en dos ocasiones por 
proyectos de conciencia social, 
difusión y promoción de los 
derechos de los niños.

Walevska es su primera obra 
de literatura infantil publicada 
en MC Editores. La historia busca 
crear conciencia sobre la necesidad 
de la igualdad y la inclusión, y para 
darle voz a aquellos que, como 
la protagonista del cuento, son 
señalados sólo por ser ellos mismos.

Ilustraciones: 
Alma Núñez

Luis Esteban Galicia
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Es el primer día escolar de Walevska. Lo esperó tanto que, cuando 
llegó, lo recibió con emoción. Deseaba con ansias tener 

una maestra, compañeros y amigos, aprender cosas nuevas 
y jugar en el recreo. Lo que no esperaba era la atención de todos 
los niños. En su primer día de clases, Walevska no sólo aprendió 

que ella es única, sino que todos lo somos en nuestra forma 
particular. Al igual que las páginas de este libro, Walevska 

convirtió sus días blancos en lienzos repletos de color.

Otros títulos 

de esta serie:Otros títulos 

de esta serie:

El amor y la amistad 
permiten afrontar 
cualquier problema.

Una oportunidad de 
conocer a los demás 

sin juzgarlos.

Usemos internet siempre 
con veracidad, respeto 
y sensatez.

Afrontar los miedos 
nos ayuda a alcanzar 

nuestros sueños.
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I

alevska es una blanca niña de dulce mirar, con ojos 
de inmensa profundidad. Su cabello es blanco como 

los copos de la nieve y su piel, blanca como las nubes de 
primavera. Todo en ella es blanco: blanco es su pensamiento  
y blanca es su alma.

Tiene una mamá amorosa que la cuida y la protege de todo.

Siempre y cada día, desde que era bebé, su madre la baña por 
la mañana con agua tibia en una tina antigua de metal. Con 
un delicado jabón blanco, recorre suavemente todo su cuerpo. 
Con una toalla sedosa y delicada, seca los restos de humedad 
en esos huequitos que hay en medio de los dedos de sus pies. 
Con una crema blanca y sin olor cubre toda su piel: chorros 
largos, abundantes y humectantes le recorren todo el cuerpo, 
hasta parece que toma un segundo baño.

Después, su madre toma un cepillo y, de manera delicada, 
con mucha paciencia, le desenreda su abundante cabellera. 
Walevska siente cómo las finas cerdas naturales se abren paso 
entre sus cabellos color marfil.

Lo que más disfruta Walevska en esos momentos de aseo 
personal son los besos que su madre le da y la simpática 
canción que le canta para que todo sea más placentero  
y divertido.



Blanca luz baña mi rostro,

cubre mi cuerpo de niña.

Una brisa de perfume

me da olor a geranios.

Blanca luz baña mi rostro,

cubre mi cuerpo de niña.

El viento refresca mi cabello,

desata mis pensamientos.

Blanca luz baña mi rostro,

Cubre mi cuerpo de niña.

Dame tu luz de sol

para adorarte todo el día.



En el amplio jardín trasero de la casa de Walevska vive  
un conejo blanco, que se esconde entre los arbustos cuando 
escucha que ella se aproxima. La escucha llegar, quebrando  
las delicadas hojas con sus blancas pisadas. Walevska lo ha 
visto algunas veces por casualidad, moviendo sus bigotes,  
con las orejas paradas y su colita como una pompa de 
algodón. Ella quisiera atraparlo y abrazarlo para nunca dejarle 
escapar, pero el conejo es escurridizo y sólo de vez en cuando, 
por instantes, se deja ver.

Algunas tardes llegan hasta ahí unas cuantas palomas 
blancas. Walevska corre alegremente tras ellas. Desea 
alcanzarlas para atraparlas entre sus blancas manos, pero  
las palomas, con extraordinaria agilidad, agitan sus potentes 
alas y, juguetonas, se van lejos de ella.



Justo al centro del jardín hay un árbol de hojas grandes donde 
viven blancos gusanos de seda. Walevska sabe cómo esos 
gusanos cualesquiera pasan a convertirse en unas bellas  
y extraordinarias mariposas porque su mamá se lo explicó  
con mucha paciencia: todo comienza con el deseo imparable  
de los gusanos por tejer. Entre hilos de plata forman sus capullos 
para después dormir por algunos días. Al despertar, vuelven  
a la vida, pero convertidos en elegantes mariposas blancas.

Así, tranquila y apacible, vive Walevska en su blanco mundo.



Cuando Walevska cumplió cuatro años, tuvo como regalo 
una pequeña fiesta con su madre, quien compró un delicioso 
pastel de chantilly y una gelatina de frutas que por dentro son 
blancas: guanábana, chirimoya, coco, manzana y pera. Ambas 
celebraron en medio de abrazos y besos un nuevo año de vida. 
Por primera vez su madre le habló con seriedad, con voz firme 
y de manera pausada para que entendiera cada una de  
sus palabras.



—Hija mía —dijo la madre—. Hoy cumples cuatro años. Y soy 
una madre orgullosa de ti y de tu buen comportamiento. Eres 
una niña de blanca belleza, que te hace única y extraordinaria. 
Te lo digo no sólo porque te veo con ojos de madre, sino 
porque la naturaleza te dio cualidades y características 
especiales. Pronto llegará el momento en que ya no pasemos 
los días juntas como lo hemos hecho hasta hoy, pues deberás 
ir a la escuela, conocer el mundo, aprender sobre él y acerca 
de otras personas.

Al escuchar esto, Walevska sintió una gran emoción en su 
blanco corazón. Se imaginó que pronto tendría sus deberes  
y obligaciones, los propios de una niña de su edad. No quedaba 
más que esperar.

Así, el tiempo, que no se detiene, transcurrió y sucedió  
lo esperado por Walevska. Llegó el primer día de clases.



Eran las 7:00 de la mañana cuando el despertador sonó como 
loco por toda la casa. Walevska despertó de inmediato por  
el escándalo; su corazón se agitaba en el pecho, parecía que 
se le iba a escapar por la boca. Escuchó los pasos de su madre 
acercándose para abrir la puerta delicadamente, tratando  
de no despertarla, pero Walevska ya la esperaba, sentada 
sobre la cama y muy despierta.

—Mamá —dijo la niña—, ¿hoy iré por primera vez a la escuela?

—Sí —contestó la madre— y debemos darnos prisa para  
que no se nos haga tarde. El tiempo a esta hora de la mañana 
vuela. Debemos bañarnos, vestirnos y desayunar rápido para 
que tú vayas sin hambre a la escuela, y yo a trabajar.



Fue entonces que Walevska inició la rutina del baño y las 
cremas para después estrenar su uniforme escolar: blusa rosa, 
una falda tableada color azul marino con tirantes, zapatos 
nuevos color negro y mallas blancas, también nuevas.  
Un licuado de chocolate, un par de huevos fritos con queso  
y un pedazo de pan fue lo que desayunó. Ambas prepararon  
la lonchera de Walevska con galletas, yogur con fruta y agua 
para la hora del recreo.



Salieron a la carrera para tomar el camión que pasa por la 
calle que está frente a su casa. El camión iba muy lleno  
y apenas había espacio para la madre y la niña. Por fortuna, 
la escuela no estaba distante, a los pocos minutos se bajaron. 
Caminaron de manera veloz unas cuantas calles. Walevska 
sentía que volaba, pues debía caminar tan rápido que hasta 
parecía que sus pies no tocaban el suelo. Finalmente llegaron 
al jardín de niños.



Walevska miró el enorme portón de madera, sólido y duro,  
que no dejaba ver el interior. Del otro lado se encontraba 
un amplio corredor que llevaba a las puertas de los salones, 
repletos de sillas pequeñas. Al costado del edificio hay varios 
juegos: el sube y baja, resbaladillas, un pasamanos, aros 
metálicos, casitas de plástico y un arenero. En el fondo del 
patio de juegos hay una barda llena de figuras geométricas:  
un triángulo, un cuadrado, un círculo y un rectángulo, todos  
de diferentes colores.



Al cruzar el portón, Walevska se encontró en medio de un 
tumulto. Había a su alrededor otros niños y niñas. Unos 
lloraban porque imaginaban que serían abandonados por sus 
padres, por lo que no querían soltarse de sus manos. Otros 
más reían y gritaban por la inmensa alegría que les daba saber 
que conocerían amigos y tendrían una maestra.

Walevska observaba con ansiedad todo a su alrededor, como 
bebiéndose el mundo con sus enormes ojos, cristalinos  
y puros.
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En una tierra muy lejana, en un tiempo muy lejano, 
existía un gigante que era tan grande, pero tan grande, 

que al levantar la cara podía tocar las nubes con la punta  
de la nariz y…

—Eso no se puede —interrumpió el pequeño Javi, entornando 
sus grandes ojos cafés y cruzando sus bracitos sobre el pecho. 
Durante el día había estado de mal humor y la hora de dormir 
no era la excepción.

—Así va la historia —dijo Tavo, su hermano mayor.

—No es cierto —respondió el niño molesto, haciendo puchero 
y fijando la vista en la pared de enfrente, como si ésta fuera  
de lo más interesante.

Tavo rio y le alborotó el cabello castaño.

—¿Cómo lo sabes si no te he contado esta historia? Es nueva.



El pequeño Javi juntó las cejas y no dijo nada más. No estaba 
dispuesto a seguir escuchando la historia de un gigante tan 
grande que podía tocar las nubes con la punta de la nariz.  
Eso no era posible. Además, ¿por qué la historia debía ser sobre 
un personaje así? ¿Acaso no podía ser acerca de alguien 
pequeño como él?

Tavo suspiró, cerró el gran libro y lo sostuvo en su regazo.

—Mamá dice que ya no quieres ir a la escuela. ¿Es por los más 
altos? ¿Siguen molestándote? —quiso saber.

Javi torció la boca y luego de un rato en silencio, dijo:

—Sí. No dejan de burlarse de mí cuando jugamos básquet 
porque no alcanzo la canasta. Quisiera ser alto como ellos.  
No tiene nada de bueno ser de mi estatura.

Tavo se rascó la cabeza y guardó silencio. No le gustaba ver  
de mal humor a su hermanito. No iba a permitir que se durmiera 
enojado.

Entonces, mientras miraba el libro en sus piernas, se le ocurrió 
una idea.

—Seguro son tan molestos como los malhechores del maléfico 
Acondro —exclamó Tavo abriendo mucho los ojos y levantando 
las cejas.

—¿Quiénes? —preguntó Javi, mirándolo extrañado, pues sintió 
que se había perdido de algo.

Entonces, Tavo fingió desinterés.



—¡Ah!, nadie. Unos hombres del cuento que se burlaban  
del gigante —afirmó y se puso de pie como si fuera  
a salir de la habitación—. De todas formas no importa,  
no quieres escuchar la historia.

Al decir esto, Javi se incorporó de un salto y sujetó a Tavo  
por una manga evitando que se alejara de la cama y se llevara 
con él la historia del gigante.

—¡No, no te vayas! ¡Cuéntame! —pidió el pequeño Javi.

Tavo se hizo el difícil un momento, luego se sentó en la cama 
junto a su hermano, abrió el gran libro y sonrió. Javi jaló  
las cobijas, acomodó su cabeza en la almohada y puso toda  
su atención lleno de curiosidad.



En una tierra muy lejana, en un tiempo muy lejano, existía  
un gigante que era tan grande, tan grande, que al levantar  
la cara podía tocar las nubes con la punta de la nariz y, si 
alzaba los brazos, podía atrapar dragones al vuelo. En todo  
el reino no había nadie tan grande como él.

Su nombre era Enno, Enno el gigante.

Pero no siempre fue un gigante. Cuando nació era pequeñito 
como cualquier bebé. Enno vivía con Lory, su mamá, y Ovat, 
su hermano mayor, en una casita sobre una colina, en la parte 
más alejada del pueblo.

Cada noche, Lory recostaba a sus dos hijos, a Ovat en una cama 
y a Enno en un cunero que mecía al compás de canciones  
de cuna, tan bellas, que al escucharlas el Sol se dormía sonriente 
y la Luna despertaba muy contenta.





Una de esas noches, una sin estrellas, 
cuando Enno cayó profundamente 
dormido, un espeso humo envolvió  
la casa y se coló por las ventanas, 
formando el cuerpo del malvado 
Acondro, un poderoso hechicero  
que reinaba las Tierras Lejanas, 
conocido por robar las almas de gente 
buena. Días antes, el Oráculo había 
revelado al hechicero que el más 
pequeño de aquella casa tenía el alma 
más pura de todas y él quería poseerla.

Cuando Lory miró a Acondro, trató 
de huir con sus hijos. Pero el hechicero 
lanzó rayos destruyendo las cosas  
a su paso, dispuesto a detenerlos. Luego, 
con un movimiento resuelto de manos, 
selló la puerta impidiéndoles escapar.



Sin más, Lory entregó a Enno a Ovat y se lanzó sobre Acondro, 
quien al no esperar el ataque, cayó al suelo.

En ese momento, algunas de las pociones del hechicero volaron 
por lo alto. La primera cayó sobre el ropero derritiéndolo 
como chocolate; la segunda empapó la ventana e hizo que  
le salieran patas de araña y pudiera irse corriendo; la tercera 
se estrelló contra las lámparas de aceite dándoles alas;  
la cuarta golpeó al malvado Acondro, convirtiéndolo en humo 
que el viento se llevó lejos; y la quinta… la quinta cayó sobre  
el pequeño Enno, quien estaba asustado.



—¿Y qué le pasó? —preguntó el pequeño Javi, quien hasta 
ahora había estado escuchando la historia con la boca bien 
abierta de la impresión. Nunca habría imaginado que el cuento 
fuera tan interesante.

Tavo lo miró de forma misteriosa.

—Nada —resolvió—. No le pasó nada.

—¿Nada? —dijo Javi encogiendo los hombros decepcionado.

—O eso fue lo que pensó su mamá.

Cuando Lory se levantó, corrió  
a abrazar a sus hijos. Después 

de revisar de pies a cabeza 
al más pequeño de ellos, 

descubrió que estaba 
bien. Al menos  

en ese momento  
lo estaba.

Al cumplir un 
año, Enno 
empezó a dar 
sus primeros 
pasos. Fue 
entonces 
cuando Lory 



notó que crecía con cada uno de ellos. Aunque ella y Ovat 
trataron de mantenerlo quietecito para evitar que siguiera 
creciendo, Enno pronto los superó en estatura. Y no se detuvo 
ahí; para cuando aprendió a caminar, su cabeza rozaba el techo 
de la casa.

—¡Genial! —exclamó Javi imaginándose las ventajas de ser así 
de alto. Una gran sonrisa apareció en su rostro.

—Para Enno no era genial —aseguró Tavo.

—¿Por qué no? —preguntó Javi.

—Porque al cumplir tu edad, había crecido tanto que no cabía 
más en su casa y tuvo que mudarse al granero, donde se quedó 
muy quietecito pues sabía que si seguía creciendo ya no cabría 
ni siquiera ahí.

Javi torció la boca, inconforme con la explicación de Tavo.

Cada mañana, Lory y Ovat llevaban a Enno el desayuno  
al granero, se sentaban a su lado y ella les contaba historias.

La que más le gustaba a Enno era aquella sobre el malvado 
Acondro y cómo su mamá lo había vencido.

Lo que ninguno de los tres sabía era que, durante el tiempo  
en el que Enno creció tanto, la magia de Acondro volvió  
a juntar cada partícula del humo en la que se había convertido, 
hasta que su cuerpo estuvo completo de nuevo.



Acondro estaba furioso y decidido a vengarse de la mamá  
de Enno y conseguir el alma del pequeño a toda costa.

Una mañana, después del desayuno, Enno vio por la ventana 
del granero cómo un espeso humo se acercaba a su casa  
y la envolvía metiéndose por las ventanas.

Momentos después, la humareda se alejó por donde vino  
y su hermano Ovat entró corriendo al granero.

“¡Se la llevó! ¡El malvado Acondro se llevó a mamá!”, gritó Ovat 
desesperado.

“¡No puede ser, él está muerto, mamá lo venció!“, dijo Enno.



“Regresó, no sé cómo, pero era él y se la llevó. Tenemos  
que ir por ella antes de que sea demasiado tarde”, lo urgió  
su hermano mayor.

“Pero si camino creceré hasta el cielo. Y no quiero”, respondió 
Enno tapándose la cara con las manos.

“Si no hacemos algo, tal vez nunca volvamos a verla”, dijo 
Ovat muy triste.

Al escuchar esas palabras, Enno sintió un hueco en el corazón, 
sabía que debían hacer algo, pero no quería caminar y crecer 
tanto que después no cupiera ni en su granero ni en la Tierra.
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la  reflexión sobre la importancia 
de afrontar los miedos que sentimos 
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“Afrontar los miedos

nos ayuda a alcanzar
nuestros sueños.”





I

e pie en la proa de aquel gran barco, Pablo vestía  
un distinguido traje de capitán, y pensaba en lo genial 

que sería ese viaje, el que siempre había soñado.

Mientras miraba el cielo y el mar, que en el horizonte parecían 
uno solo, un marino advirtió con un grito el temor más grande 
de Pablo: 

—¡Capitán, se acerca una tormenta!

—¡A sus posiciones! —ordenó Pablo, tratando de controlar  
el miedo que comenzaba a sentir.

Los marinos hicieron lo que les correspondía para enfrentar  
la tormenta que se avecinaba.

De pronto, el cielo se cubrió de nubes grises; y la lluvia comenzó 
a caer intempestivamente al tiempo que las olas, inmensas, 
golpeaban el barco. 

En aquella crisis, Pablo ordenó a la tripulación usar el chaleco 
salvavidas. Fue la última orden que salió de su boca antes 
de caer al mar alborotado. El grito de auxilio que lanzó fue 
ahogado por la lluvia y las olas.



Cuando logró salir a flote, Pablo no encontró ayuda; su barco 
había naufragado. Estaba ahí solo, a la deriva. Su más grande 
sueño se había convertido en su peor pesadilla…



Entonces, Pablo despertó gritando en su habitación. La luz  
de la Luna que vestía el cielo esa madrugada cubrió su rostro 
asustado.



—Tranquilo, hijo, tranquilo. Fue sólo una pesadilla. Aquí estoy 
contigo. No pasa nada —le dijo su papá al tiempo que, tras 
despertarse con los gritos de Pablo, entraba a su habitación  
y se sentaba a su lado en la cama para abrazarlo y consolarlo—. 
Respira hondo…

Pablo así lo hizo y, sintiéndose seguro entre los brazos de su papá, 
recuperó la tranquilidad poco a poco.

Una vez más, el niño no le contó a su padre lo que sucedía  
en aquella pesadilla. Le daba pena que lo supiera; incluso, que 
se preguntara lo que en ese instante él mismo se cuestionaba: 
¿Cómo podría ser capitán cuando fuera grande si le daban 
miedo las tormentas y naufragar a causa de una de ellas?



Como si su padre fuera capaz 
de leer su mente, le dijo: 

—Es normal sentir miedo, Pablo. 
Todos tememos a algo, pero 
debemos esforzarnos cada día 
para controlar nuestro miedo 
y, sobre todo, evitar que nos 
impida alcanzar nuestros sueños 
—el niño no pronunció palabra 
alguna, así que su papá le dio 
un beso en la frente y, mientras 
salía de la habitación, añadió—: 
ahora lo mejor es que intentes 
dormir de nuevo y descanses. 

Pablo se sintió triste como cada 
vez que despertaba con aquella 
terrible pesadilla; pensaba que 
jamás superaría su miedo y, por 
lo tanto, no podría ser capitán 
de un crucero, como su abuelo, 
con quien había vivido su primer 
acercamiento al mar y, desde 
luego, a los barcos.

Inmerso en sus pensamientos, 
el niño hizo una lista de otras 
profesiones, pero ninguna lo 
convenció.



¿Por qué ninguna otra profesión convenció a Pablo? Porque 
a él le encantaba el mar, el que miraba en sus vacaciones 
reflejando los rayos cálidos del Sol mientras que el suave 
viento acariciaba su rostro y le hacía sentirse libre; porque 
Pablo, de verdad, quería ser capitán.





II

a habitación de Pablo era un claro reflejo de su sueño 
de ser capitán. Su despertador tenía forma de timón; 

su cama, de barco; y la caja donde guardaba sus juguetes, 
parecía el cofre de un tesoro. 

También tenía catalejos, silbatos, gorras, boinas, relojes contra 
el agua, brújulas, chalecos salvavidas y, por supuesto, 

un montón de barquitos en su repisa; los había 
de todo tipo: fragatas, corbetas, carabelas, 

interceptores, yates, trasatlánticos, 
pesqueros… incluso algunos de papel.

En aquella habitación, después 
del colegio, Pablo jugaba a ser 

el héroe de distintas historias 
que había leído en los libros 



y que le parecían poca cosa comparadas con una devastadora 
tormenta que podría hacerlo naufragar.

Las más recurrentes eran la del kraken, un enorme monstruo 
marino de aspecto parecido al de un pulpo, emergiendo de las 
aguas para arrastrarlo a las profundidades del mar; la de 
hermosas sirenas que con su canto trataban de hacerlo perder 
el control de su navío; y la de un barco pirata, cuya tripulación 
deseaba arrebatarle sus tesoros.



Una tarde como cualquier otra, Pablo jugaba divertido cuando  
el teléfono sonó. La llamada era de su abuelo. Su papá respondió. 
Cuando colgó se dirigió a la habitación del niño. Le dijo con 
alegría que su abuelo había decidido retirarse, pero antes, 
emprendería un último viaje, al que le encantaría que su nieto 
lo acompañara.

Apenas su papá terminó de hablar, Pablo brincó de la emoción. 
Por primera vez en su vida estaría en altamar, bastante lejos 
de la costa. La emoción del niño era tal que no le permitiría 
conciliar el sueño.



En medio de las maravillas que Pablo se imaginaba encontraría 
en ese viaje —un hombre marino acechándolo, un barco 
fantasma saliendo de entre la neblina para augurar sucesos 
desafortunados y un monstruo dispuesto a cazarlo—, surgió 
una duda que lo llenó de miedo: ¿Y si hubiera una tormenta  
y el barco naufragara? 

Pablo intentó una y otra vez dejar de pensar en esa posibilidad 
hasta que lo logró, y se prometió a sí mismo que ese viaje sería 
para él una gran aventura, la primera de muchas que viviría  
en altamar.
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“La primera impresión 
no siempre es  

la más acertada.”





sta historia empezó en Ciudad Quesillo,  
el lugar donde habitan esos pequeñitos seres 

que conocemos como ratones. Imagínense un juego 
de bloques de plástico formando diminutas calles, 
avenidas y casitas coloridas. Rodeado por completo   
de árboles que caben en la palma de nuestra mano 
como hojas de lechuga, y los supermercados repletos 
del alimento preferido de los ratones: el queso en todas 
sus variantes y aromas. Ciudad Quesillo es un sitio 
hermoso para vivir… si eres tan pequeño y juguetón 
como un roedor, claro. 

Pero no todo es ideal en la ciudad de los ratones. Muy 
cerca de ahí, separada sólo por el misterioso bosque 
Pepinillo, se encuentra Ciudad Ronroneo que, como 
ustedes se imaginarán, es habitada por los grandes 
enemigos de los ratones: los gatos. 



En Ronroneo también hay casas, calles y edificios,  
no son tan pequeños como los de sus vecinos, pero 
tampoco podríamos pasar por las puertas de entrada 
de sus cines o teatros, a no ser que nos pusiéramos de 
rodillas para lograrlo.

Los felinos de Ronroneo y los ratones de Quesillo 
nunca se visitan, y ni siquiera se dan los buenos días 
o un “hola, ¿cómo te va?”, cuando se encuentran 
por casualidad al paso de sus ciudades. Los ratones 
siempre han sido desconfiados de las verdaderas 
intenciones de los colmilludos felinos, pues de todos es 
sabido que el alimento predilecto de los gatos son  
los roedores, en especial los gorditos, pachoncitos  
y suculentos que tienen por vecinos. 



Por ello, el gobernador de Quesillo y el de Ronroneo  
firmaron un acuerdo mutuo en el que ninguno de sus 
ciudadanos podría dar un paso dentro de la ciudad 
del otro, y así evitarían toda clase de pleito entre sus 
habitantes. La paz era lo más importante, aunque no 
dejaba de ser triste que no hubiera trato entre vecinos 
tan cercanos. Imaginen si ustedes no pudieran visitar  
de vez en cuando a sus vecinitos, ni jugar a la pelota  
con ellos o entrar a leer historietas a la sala de su 
casa… ¿Verdad que no sería bueno para nadie? 

Sin embargo, ninguno imaginaba que los asuntos 
entre felinos y ratones cambiarían gracias a Pepita  
y Carlitos Roedor… y a Malandro el gato.



Tal vez ustedes se pregunten quiénes son todos ellos. 
Pues bien, Pepita y Carlitos son los orgullosos retoños 
del señor y la señora Roedor, quienes viven en una 
bonita casa cercana al bosque Pepinillo. En casa de 
la familia Roedor hay reglas a seguir: una de ellas 
es nunca hablar con extraños, ni aceptar regalos de 
desconocidos; otra regla es no alejarse de casa y 
menos hacerlo sin avisar a mamá o papá. A cambio, 
los papás de Pepita y Carlitos acordaron llevarlos al 
cine los sábados por la tarde y al parque los domingos 
por la mañana. “Un acuerdo hecho y derecho jamás es 
deshecho” fue el lema del señor Paco Roedor y  
su esposa Clotilde cuando acordaron estas reglas  
con sus dos hijitos.

Un sábado por la tarde, cuando todos estaban listos 
para ir a ver una película de superhéroes, surgió algo 
que no esperaban. La abuelita Roedor enfermó de un 
catarro tan fuerte que cada estornudo se escuchaba 
por media ciudad. La señora Clotilde decidió quedarse 
en casa de la abuela para cuidarla, y la salida al cine se 
tuvo que cancelar para disgusto de Pepita y Carlitos.

—Lo sentimos, chicos —dijeron papá y mamá—, es por 
el bien de su abuelita. Mañana vamos al parque. 





—Está bien —respondieron al mismo tiempo  
los ratoncitos—, todo sea por la abuela.

Así que los dos se conformaron y se fueron a la cama, 
esperanzados de que al otro día se divertirían mucho 
en compañía de sus papás. 

Esa noche, Carlitos soñó con un enorme queso 
gruyere que roía poco a poco con goloso deleite; 
mientras Pepita soñaba que su querida muñeca 
“Bebita Ratona” cobraba vida y tomaban el té  
juntas, tumbadas en el césped del parque.

Sin embargo, grande fue su decepción cuando, al 
otro día, al correr a despertar a papá y mamá para 
acudir al parque, descubrieron que ahora era la señora 
Clotilde quien estaba tan acatarrada como un día 
antes lo había estado la abuela. 

—Do siedto mucho, dillos —se disculpó la señora 
Roedor, muy constipada—, pero do podré id hoy god 
usdedes al barque… Vayan gon papá… ¡Aaachuuuuu!

Los niños Roedor se miraron uno al otro sin poder 
creer lo que sucedía. Se sintieron tristes por mamá, 
pero pensaron que, quizá si convencían a papá de  
ir al menos un rato al parque, no habría problema. 



Así que corrieron a la sala, donde su padre miraba  
muy atento un partido de futbol.

—Lo siento, niños —dijo el señor Roedor con desgano, 
mientras daba un pequeño sorbo a su refrescante 
bebida—, su mami está muy resfriada y yo… olvidaba 
que hoy es el esperado juego entre los Pieles Peludas  
y los Guerreros Bigotones. No me lo puedo perder. Iremos 
al cine y al parque la próxima semana, ¿qué piensan? 

Carlitos y Pepita se sintieron frustrados y engañados. 
No era la primera vez que su papá no los llevaba  
al parque por quedarse en casa a ver sus partidos  
de futbol. Salieron al jardín con caras largas. 



—Siempre es lo mismo —dijo Carlitos al tiempo que 
pateaba a una pobre oruguita que le salió al paso—, 
mi papá nunca quiere llevarnos de paseo, y prometió 
hacerlo si seguíamos las reglas de casa.

—No es cierto… a veces sí cumple lo acordado —dijo 
Pepita, tratando de consolar a su molesto hermano—, 
y además lo hace por mamá, para no dejarla solita.

—Pero ella misma dijo que estaba bien que fuéramos 
al parque… y además sabe cuidarse sola —respondió 
Carlitos muy apenado con la pobre oruga que se dolía  
a unos pasos—. Papá sólo se quedó en casa para ver a 
su equipo “Pieles Peludas” ganando; no le importa salir 
con nosotros.

—No digas eso, Carlitos; papá nos quiere mucho,  
hay que esperar a la próxima semana y entonces  
sí nos llevarán al parque como acordamos.

—¿Y aburrirnos todo el domingo encerrados en casa? 
No, guácala —dicho esto, Carlitos volteó en dirección 
al frondoso bosque Pepinillo, y en su cara se dibujó 
una sonrisa enigmática, como la que siempre ponía 
cuando estaba por cometer una travesura—. Sabes,  
si papá rompe las reglas, yo también podría hacerlo 
por un día, ¿no crees?





—No estarás pensando entrar al bosque solo y sin 
permiso, ¿verdad, hermanito? —respondió asustada 
Pepita, mientras movía sus largos bigotes como cada 
que algo la preocupaba.

—Lo haré, pero no iré solo porque tú me acompañarás… 
A fin de cuentas, ¿qué nos puede pasar?; únicamente 
será por este día, y nuestros papás ni se van a enterar.

—No, Carlitos, no podemos romper las reglas. Nos 
castigarían con una semana sin cenar quesito. Y, bueno, 
también acuérdate del cuento de Hansel y Gretel… 
¿Qué tal si se nos aparece una bruja y nos engaña 
para comernos?

Carlitos soltó una risotada que dejó al descubierto  
su grande y muy blanco diente frontal.

—No seas tonta, Pepita. Las brujas no existen. Anda, 
ven, acompáñame, yo te protegeré —dijo el ratoncito 
mientras se dirigía al extraño bosque.

Pepita ya no dijo más. Tuvo que seguir a su hermano 
porque lo quería mucho y no pensaba dejarlo solo. 
Ambos ratones se internaron en el bosque, cuyas 
ramas y vegetación eran tan espesas que ocultaban  
al Sol, y todo se veía como si fuera de noche. 



Los ratoncitos encontraron un sendero que no estaba 
tan oscuro, así que decidieron seguirlo para ir más 
seguros y no tropezar con piedras o ramas, o caer en  
cualquiera de esas trampas y agujeros que hay en los 
bosques tenebrosos. Ambos iban observando todo a 
su alrededor, admirados por el paisaje. En la oscuridad, 
los árboles parecían tener caras y manos listas para 
atrapar a los hermanos en cualquier momento. 

Carlitos caminaba con mucha seguridad, como si no  
le temiera a nada; Pepita, en cambio, era un manojo de 
nervios y andaba con cautela, pendiente hasta del más 
mínimo ruido.
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“Después de una pérdida  
es posible sonreir  

y amar de nuevo.”
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Sam es un hermoso french poodle y el mejor 
amigo de Beto, el hijo de Mariana y Jorge. Esta 

familia se enfrentará con dolor a la muerte, tras 
la que comprenderá la importancia de lo vivido 
con quienes amas y, sobre todo, que aunque las 
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“Después de una pérdida  
es posible sonreir  

y amar de nuevo.”



na tarde soleada de octubre, vestida por un cielo 
anaranjado y hojas bailando al compás del viento, 

Mariana y Jorge caminaban por el parque cercano a 
su nueva casa. Los recién casados se abrazaban y 
platicaban de sus planes de vida juntos, sobre todo 
del hijo que deseaban tener.

Su plática se vio interrumpida por una pelota roja  
que llegó rodando hasta Mariana; tras ella corría  
un hermoso y pachón pastor inglés que, después  
de atraparla con el hocico, miró a los enamorados  
y regresó de prisa meneando la cola con su joven 
dueño.

En ese momento, los ojos de Mariana se abrieron 
enormes; dio un salto y se colgó al cuello de su marido.

—Jorge, ¿y si adoptamos un perro? —le preguntó.

—Pero, Mariana, acabamos de decir que tendremos  
un hijo, ¿qué haremos con un hijo y un perro?
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—Amarlos y cuidarlos a los dos. Se harían compañía  
y serían grandes amigos porque crecerían juntos. 
¡Anda, Jorge! —decía Mariana, sin dejar de brincar  
de la emoción que la idea le causaba.

—No sé…

Más tardó Jorge en pronunciar aquel par de palabras que 
en llegar con Mariana hasta el albergue de mascotas.  
Ahí había muchos perritos en espera de un hogar. 
Aunque diferentes, todos eran preciosos y mostraban 
sus deseos por estar entre los brazos de ambos,  
quienes los acariciaron sin distinción.

Al fondo del albergue estaba una french poodle blanca  
que permanecía echada; sólo pestañeaba cansadamente 
y volteaba con reserva hacia donde la pareja se 
encontraba. Mariana fue quien la descubrió  
y se acercó con curiosidad a ella.

—Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —le dijo con tono 
meloso mientras la perrita la miraba.

A Mariana le encantó aquella french poodle, así que llamó 
a Jorge. Justo cuando se encontraron cerca, la perrita 
se levantó a tomar agua y dejó al descubierto cuatro 
hermosos cachorros, tres blancos y uno negro, con  





sus ojitos recién abiertos, 
que intentaron dar 
algunos pasos y cayeron 
de nuevo junto a las 
patitas de su mami. 

Mariana tomó a los 
perritos, uno por uno, 
con cuidado entre sus 
brazos. De los cuatro, 
sólo el negro se mostró 
cómodo y tranquilo.

En aquel instante, Mariana 
supo que ese french 
poodle sería su mascota.

—Mi amor, míralo. ¡Está 
hermoso! ¡Hay que 
llevárnoslo! 

—¿Por qué es negrito 
y no blanco como los 
demás? —preguntó 
Jorge, aún con dudas,  
al encargado.

—No sabemos. Creemos que de ese color es su papá. 
Encontramos a la perrita en una caja de cartón, hace 
un mes —respondió el joven.

—¡Por Dios! ¡Qué horrible! —expresó Mariana en tono 
molesto, frunciendo el ceño.

—Sí lo queremos —dijo Jorge, rápida y sorpresivamente.

—¿De verdad? —quiso confirmar Mariana.

—Sí, amor, de verdad. Somos una pareja responsable, 
tenemos un jardín en el cual podrá jugar, un parque 
cerca en el que podremos pasearlo y un hogar lleno 
de amor. Tendrá una linda vida siendo parte de 
nuestra familia.

Mariana, repleta de alegría, comenzó a llenar de 
besos a Jorge. 

El encargado del albergue los interrumpió diciéndoles 
que el perrito debía permanecer en el albergue por lo 
menos tres meses más. A ellos no les importó,  
de verdad deseaban adoptarlo. 

Después de dejar a los cachorritos con su mamá, 
menos al negrito, la pareja realizó el trámite de 
adopción del perrito al que decidieron llamar Sam.
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nero llegó repleto de días vestidos con cielos 
despejados. Con él arribó Sam a casa de Mariana  

y Jorge, quienes ya se habían preparado para recibirlo, 
haciendo una bella casita de madera pintada 
de azul con su nombre sobre la entrada,  
y comprando platos, cobijas y juguetes.

Lo primero que el cachorro hizo 
al llegar a su nuevo hogar fue 
olfatear minuciosamente 
cada rincón. Durante 
esa importante misión 
perruna, el poodle  
de pelo negro encontró 
el jardín y descubrió 
su casita, a la que 
entró con paso 
firme.
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Mariana estaba ansiosa por jugar con Sam, así que tomó 
una pelota amarilla, se la mostró con un movimiento 
suave de manos y la lanzó al otro lado del jardín.  
El perrito corrió tras ella hasta alcanzarla. Una vez  
que la tuvo en el hocico, Jorge le pidió entregársela.  
El peludo así lo hizo. 

Los tres jugaron un largo rato, hasta  
que se cansaron y se sentaron  
en el pasto.

Sin darse cuenta, la hora de la cena había llegado. 
La pareja entró a la casa, dejando platitos llenos de 
croquetas y agua para Sam. Después de un rato, 
salieron para darle las buenas noches al peludo con 
una amorosa caricia sobre la cabecita, ante la que él 
cerró los ojos y meneó la cola suavemente. 

Esa noche, la primera en su nuevo hogar, el negrito 
de cuatro patas durmió profundamente mientras  
la Luna y las estrellas iluminaban el firmamento.
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Los meses pasaron volando. Mariana, Jorge 
y Sam, quien ya había alcanzado 
su tamaño definitivo, 
establecieron  
una hermosa rutina  
que creó entre ellos  
un vínculo de amor y 
lealtad incondicional,  
lleno de risas, juegos y,  
por supuesto, ladridos.

Cuando Mariana 
y Jorge se iban a 

trabajar, Sam pasaba 
todo el día en el jardín 

correteando a los 
pajaritos que se paraban 

cómodamente sobre 
el pasto, tomando 

la siesta bajo el árbol 
de jacarandas o mordiendo 

pedacitos de carnaza.

Al escuchar que sus amos 
regresaban de trabajar,  
Sam corría por su correa,  
se sentaba con ella entre 
los dientes frente  
a la puerta del jardín, 
y esperaba a que 
Mariana o Jorge  
se la colocaran para 
comenzar el paseo que tanto 
le gustaba. Los tres caminaban 

tranquilamente por el parque, 
lo cual le daba a Sam la 

oportunidad de oler todo lo que 
encontraba a su paso y convivir 

con otros perritos.

Así pasaron los cinco 
primeros años del amistoso 

poodle, quien se convirtió 
en un perro adulto 
que acompañaba 

a sus dueños en cada viaje 
de vacaciones, y cuyo mayor 

sobresalto eran las visitas al veterinario.
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Políticas en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (unam) 
y Creación Literaria en la Sogem. 
Actualmente es profesora de historia. 

Cuauhtli y el Niño Poeta es su 
primer cuento publicado en 
MC Editores. Con esta obra busca 
enseñar a los niños la importancia 
del respeto, valor que, desde su 
punto de vista, debe prevalecer en 
todas las generaciones. 

Cuauhtli, hijo de Itzcóatl, conocerá a Quetzal, 
hijo de Nezahualcóyotl, quien durante su visita 

a Tenochtitlan le enseñará la importancia del 
respeto. En este cuento histórico el príncipe 

tenochca reconocerá que las situaciones de la 
vida no siempre se solucionan empleando la 

fuerza y que el arte fortalece el alma. 
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a sensibilidad no me sirve de nada. ¡Soy el mejor 
alumno en la clase de disciplina militar! Mis 

maestros se equivocan al castigarme. Le pediré a mi 
padre que arregle este problema —pensó Cuauhtli, 
príncipe de la gran Tenochtitlan e hijo menor del 
emperador Itzcóatl.

El niño se acomodó en el nicho en que viajaba 
transportado por dos de sus súbditos. Cuando bajó  
de éste, recorrió las escaleras del palacio para dirigirse 
apresuradamente hacia donde se encontraba  
su padre. Sin importar que el poderoso huey tlatoani 
estuviera ocupado en asuntos de gobierno, lo 
interrumpió:

—Padre, los profesores del Calmecac me han 
suspendido. Dicen que soy orgulloso, soberbio y 
bravucón, que me hace falta sensibilidad. ¡Haz algo 
para que me levanten el castigo!



Itzcóatl dejó por un momento su trabajo y, mirándolo 
seriamente, le respondió:

—Hijo, esto es resultado de tus peleas constantes. 
No voy a hacer nada para que te quiten el castigo. 
Necesitas corregir tu comportamiento.

—Pero soy el mejor en disciplina militar, padre —se 
defendió Cuauhtli—. Además, sólo con las peleas me 
he ganado el respeto de mis compañeros. Sin ellas me 
considerarían débil.

—Te equivocas. La fuerza no es lo único que otorga el 
respeto de los demás. Tampoco te lleva a triunfar en 
todo —le dijo el monarca.

Cuauhtli iba a responderle, pero fue interrumpido 
por un heraldo que, tras hacer una reverencia ante el 
gran tlatoani, le entregó un mensaje. Itzcóatl lo leyó y 
se dirigió a su hijo:

—Cuauhtli, tenemos problemas con los impuestos 
del sur, es un asunto complicado y debo atenderlo. 
Hablaremos de esto después, pero no quiero que te 
vayas sin saber que mañana llega el príncipe Quetzal, 
el hijo menor del rey de Texcoco, Nezahualcóyotl. 





Te comisiono para recibirlo, llevarlo al banquete de 
bienvenida y enseñarle la ciudad durante el tiempo 
que permanezca en la gran Tenochtitlan. Espero que 
durante su estancia aprendas algo de él.

—¿Es ése al que le llaman el Niño Poeta? —preguntó 
Cuauhtli, arrugando la nariz.

—El mismo —confirmó Itzcóatl—. Estoy seguro de que 
se llevarán muy bien.

—Si le dicen Niño Poeta debe ser aburrido —protestó 
el menor de los príncipes de Tenochtitlan—. Además, 
¿qué puede enseñarme él?

—Muchas cosas. De eso estoy seguro —respondió el 
gran tlatoani—. Ahora ve a tus habitaciones. Debo 
volver a mis tareas.

Cuauhtli salió refunfuñando de ahí. No quería pasar 
tiempo con el Niño Poeta, así que estaba decidido a 
hacer todo lo posible para acortar su tiempo de visita.

Al día siguiente, Cuauhtli se levantó muy tarde y,  
a propósito, llegó retrasado a recibir al príncipe Quetzal, 
quien lo esperaba, acompañado de sus súbditos, en 
uno de los embarcaderos de la gran Tenochtitlan.



A diferencia de Cuauhtli, quien vestía un penacho 
dorado con llamativas plumas de aves, túnica 
con bordados de oro, orejeras de jade, pectoral, y 
brazaletes de plata; el hijo de Nezahaulcóyotl sólo 
llevaba puesto una sencilla túnica y un taparrabo, 
blancos y hechos de algodón.

—Hola, soy el príncipe Cuauhtli. Mi padre me ha pedido 
ser tu anfitrión —se presentó el niño con desgano,  
sin seguir el protocolo—. ¿Esperaste mucho tiempo?

—Un poco, pero no te preocupes —respondió 
amablemente el hijo del rey texcocano—. Mientras 
llegabas, pude ver el embarcadero, es tan grande  
y lleno de gente… ¿Podrías explicarme de dónde 
vienen todos esos comerciantes?

—De muchas partes: Tlaxcala, Culhuacán, Xochimilco, 
Tláhuac y algunos del lejano Impero Inca. Todos van al 
mercado de Tlatelolco.

—Entonces debe ser un mercado sorprendente, 
¿podemos ir allí? —preguntó Quetzal con vivo interés.

—Mmm… después —respondió Cuauhtli negándole el 
gusto—. Primero debemos ir a tu banquete de bienvenida.



—¡Tienes razón! —exclamó el Niño Poeta—. Aunque en 
Texcoco se hablan maravillas de la gran Tenochtitlan, 
y ya quiero conocer cada rincón de ella, no debo pasar 
por alto nuestras costumbres. Por cierto, te he 
traído un regalo, hijo de Itzcóatl —añadió Quetzal 
entregándole el presente.

—Vaya… un collar de jade —dijo con desprecio el príncipe 
Cuauhtli cuando miró el obsequio—. Yo también tengo 
algo para ti —añadió con malicia.



Quetzal recibió una pequeña olla de barro; cuando 
le quitó la tapadera, una culebrilla de río se asomó. 
El texcocano la liberó en el agua con serenidad; 
enseguida se dirigió amablemente al príncipe mexica:

—Bien, estoy listo para ir con el rey Itzcóatl.

Sin disimular su molestia por la broma fallida, Cuauhtli 
guió a Quetzal y a los súbditos del príncipe texcocano 
al palacio, donde los esperaban para el banquete de 
bienvenida.



—Cuauhtli, tu impuntualidad es vergonzosa —le riñó 
Itzcóatl entre dientes y cambió de actitud enseguida 
para dirigirse al Niño Poeta—. Sé bienvenido, Quetzal, 
hijo del rey Nezahualcóyotl, aliado de la gran 
Tenochtitlan. Disculpa a mi hijo por su tardanza.

—No hay problema, majestad —contestó el príncipe 
texcocano—. Gracias por recibirme en esta maravillosa 
ciudad. Estoy encantado de estar aquí.



¡Ash! —pensó Cuauhtli—. ¡A éste todo le encanta!

Los hermanos de Cuauhtli estaban encantados con la 
cortesía de Quetzal, lo que molestó al príncipe tenochca.

El banquete comenzó. Los invitados comieron asado 
de conejo y venado, sopa de armadillo, tlacoyos, 
pescado, fruta, chocolate, tamales y tortillas.

Además, bebieron pulque y aguamiel, mientras un 
conjunto de músicos y acróbatas amenizaba el evento.



Después de haber comido hasta estar satisfecho, 
Quetzal quiso corresponder la amabilidad de Itzcóatl  
y su familia, por lo que con cortesía pidió la atención 
de todos y habló con soltura:

—Gran tlatoani, estoy tan agradecido por su 
hospitalidad que me gustaría corresponderle como  
mi padre lo haría.

—Hazlo, príncipe Quetzal, que todos aquí estamos 
atentos a tus palabras —respondió el emperador.



Cuando terminó, Itzcóatl asintió con complacencia. 
Los príncipes aplaudieron, menos Cuahtli que se  
la había pasado bostezando durante el tiempo que 
Quetzal recitó.

—Gracias. Este poema es de mi padre, el rey de 
Texcoco —comentó el Niño Poeta pasando por alto  
la actitud del príncipe tenochca.

—Estoy complacido, Quetzal. Lo has recitado tan  
bien como él —respondió Itzcóatl, quien de inmediato  
se dirigió a los presentes y ordenó continuar con  
la celebración.

El Niño Poeta hizo una reverencia y comenzó:

Alegraos con las flores que embriagan,
las que están en nuestras manos.

Que sean puestos ya,
los collares de flores.

Nuestras flores del tiempo de lluvia,
fragantes flores,

abren ya sus corolas.
Por allí anda el ave,
parlotea y canta.

Viene a conocer la casa del dios.
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La estancia del señor Mici, un auténtico gato de 
siete vidas, en la casa de la familia Alpergier 

estará llena de aventuras y desventuras, 
alegrías y tristezas que desembocarán en una 

lección indiscutible para los personajes de esta 
historia: lo único de auténtico valor que poseen 

las personas es su vida y la posibilidad de 
compartirla con quienes aman.
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“El misterio de las siete vidas  
de un felino desemboca  
en una lección de amor.”





adine Alpergier no tuvo una mascota hasta que      
cumplió nueve años. Antes se había conformado, 

tristemente, con escuchar el canto de las aves que se 
posaban en el marco de su ventana y alzaban el vuelo 
al notar su intención de capturarlas.

Ahora, emocionada, la pequeña sostenía con sus 
manos al felino.

El gato era obsequio de su tía Anibia, solterona  
de quien se contaban chismes de toda índole entre  
la familia Alpergier. El rumor más mencionado era 
que practicaba la brujería en un bosque cercano 
a su casa. Nadine pensaba que tan feos chismes 
sólo se debían al poco agraciado rostro de la mujer, 
su dentadura prominente, su nariz ganchuda con 
verruga incluida, y esos ojos tan grandes y negros que 
daba susto mirarlos por más de un minuto.

I



Nadine recibió el preciado regalo en su fiesta  
de cumpleaños. A su madre, la señora Alpergier,  
no le agradó el peludo obsequio. Los gatos no le 
gustaban, por ello, cuando su única hija se mostraba 
interesada en un felino callejero, le negaba el gusto 
de adoptarlo diciéndole que esos animales eran 
molestos, sucios y sólo se alimentaban de ratas. 

Aquel día la señora Alpergier no pudo oponer 
resistencia al presente entregado por su hermana 
Anibia; ella misma le había pedido a Nadine,  
en repetidas ocasiones, no despreciar los regalos 
de sus familiares, así fuese un vestido digno de una 
princesa o la muñeca de trapo más fea y barata.

Lo cierto es que la alegría de Nadine al recibir el gato 
era sincera. Abrazó con efusividad a su tía Anibia y le dijo, 
llena de gusto, que era el mejor regalo de cumpleaños  
que nadie le había dado. 

Anibia sonrió complacida y le susurró al oído que aquel 
era un auténtico gato con siete vidas, así que le haría 
compañía durante mucho tiempo. 

Nadine miró sorprendida a su tía, no daba crédito  
a sus palabras. Ella se limitó a sonreír y le dijo:



—Amada sobrina, trata bien al señor Mici, es  
un felino muy especial… ya verás.

—Señor Mici —susurró la niña desprendiéndose  
de los brazos de su tía—. Mici… ¿por micifuz? 
—preguntó intrigada. 

Antes que Anibia respondiera afirmativamente, Elirio, 
el travieso primo de Nadine, tomó del piso la canasta 
con el gato y se fue corriendo sin parar de reír.

—¡Elirio, ya verás cuando te acuse con tus papás! —gritó 
la niña persiguiéndolo con apuro.

Mici ya era parte de la familia Alpergier.



Nadine y el señor Mici 
congeniaron bastante bien 
desde el primer día. Ella se 
entretenía con él la mayor 
parte del tiempo: jugaban 
carreras de un extremo 
a otro de la amplia sala  
de la casa, le hacía cosquillas 
en la barriga tumbados en  
la alfombra, lo acunaba 
entre los brazos y le besaba 
tiernamente la frente 
mientras él ronroneaba  
con placidez.

Tan bien se sentía Mici  
en compañía de su ama 

que, a diferencia de 
cualquier otro felino, 
nunca cruzaba la reja 
que rodeaba el jardín. 
No parecía interesarle 

salir de aquella casa 
en la que vivía tan 

a gusto. 



La señora Alpergier, en cambio, se mostraba cada día 
más molesta con la presencia del micifuz. Cierto era 
que, desde la llegada de éste, Nadine había dejado  
de quejarse por sentirse tan solita en casa y de 
reprocharle que se la pasara en reuniones de sociedad  
o haciendo compras infinitas en los centros comerciales. 

Sí, el felino era la única compañía de la niña, pero  
para la refinada señora Alpergier no representaba más 
que un fastidioso saco de pelos y maullidos.

La mujer no soportaba ese incesante ronroneo que le 
recordaba los ronquidos de su difunto marido; odiaba 
mirar cómo estiraba su perezoso cuerpo mientras se 
le erizaba el lomo y sacaba las uñas a relucir, uñas 
que afilaba desgarrando las cortinas de encaje, los 
coloridos vestidos de Nadine y la orilla de los sillones; 
odiaba las bolas de pelos que dejaba por doquier  
y… simplemente no toleraba al minino. Le hacía pensar  
en su propia niñez sin mascotas. 

Sus padres, de quienes heredó buena parte de 
su fortuna, le decían que los gatos eran dañinos, 
provocaban asma con sus pelos y no eran compañía 
digna de una niña de buena cuna; habían logrado 
convencerla con tales argumentos.  



La señora Alpergier pensaba deshacerse de ese 
intruso bigotón, antes de que su amada Nadine  
se encariñara demasiado con él.

Los días pasaron como un tren a toda marcha. 

Un sábado a mediodía, Nadine no lograba hallar  
a su peludo amigo por ningún lado. Buscó por cada 
rincón de la casa, pero de él sólo encontró las bolitas 
de pelos que tanto le fastidiaban a su madre. Corrió 
desesperada al lado de ella, le dijo entre sollozos que 
su querida mascota había desaparecido. La mujer, 
aparentemente sorprendida, respondió:

—Yo tampoco lo he visto en todo el día, hijita; 
busquémoslo en el jardín… sólo espero que  
el jardinero no haya dejado abierta la reja  
de la calle esta mañana y tu gato se haya salido. 

Dicho esto, las dos salieron de la casa y gritaron  
el nombre del felino, sin recibir un solo maullido  
de respuesta.

Nadine sintió que sus peores miedos se hacían realidad 
al descubrir que, en efecto, la reja de la entrada 
estaba abierta. Atravesó el jardín a toda prisa, sin 
darle tiempo de nada a la señora Alpergier.



La niña asomó su pecoso rostro buscando por la avenida 
cualquier rastro del gato. Su madre le dio alcance, 
evitando que corriera afuera.

—Vamos adentro, Nadine —le dijo intentando 
tranquilizarla—, verás que tu felino sabe cuidarse 
solo… seguramente salió a cazar ratoncillos y pronto 
regresará sano y salvo. Anda, entremos a la casa.

Nadine no la escuchaba. Su mirada buscaba al felino. 



De repente, se echó a correr ante la mirada sorprendida 
de su mamá; dirigió sus pasos hacia un pequeño 
arbusto que adornaba la esquina de la calle. Ahí,  
entre las amarillentas plantas, encontró con horror  
el cuerpo de su primera y única mascota. 

El señor Mici yacía rígido y frío, como un trozo de hielo 
en el congelador. Sus ojos lucían vidriosos, como 
canicas color verde esmeralda. Parte de su lengua 
sobresalía entre los dientes. Nadine pensó que aquella 
lengua intentó pedir auxilio sin obtener respuesta, 
y eso le estremecía el corazón. Lloró desconsolada 
mientras sostenía en brazos el pequeño cadáver.  
Sus lágrimas descendían por la barbilla y caían sobre  
el pelambre frío del micifuz. 

La señora Alpergier llegó hasta ella y, como si lo 
hubiera ensayado de antemano, rodeó a la niña con 
sus brazos, acarició sus cabellos y le dijo con voz de 
terciopelo que no llorara, que sólo era un animalito.

—Si dejas de llorar te compraré un lindo perrito  
o un perico que diga tu nombre. Son animales más 
bonitos y ensucian menos. 

—No quiero perros ni pericos —respondió Nadine 
entre sollozos—, quiero a mi señor Mici.



La señora Alpergier intentó consolar a la niña con mil 
frases reconfortantes, pero ésta no le prestaba atención. 
Para ella sólo importaba el señor Mici, que ahora estaba, 
quién sabe por qué razón, muerto. No más juegos  
ni maullidos ni ronroneos. Estaba sola, de nuevo.



Aquella tarde Nadine escarbó un pequeño agujero en el 
jardín y depositó ahí al gato. Su madre, toda solemnidad, 
rezó por el espíritu del felino, hizo la señal de la cruz  
y, luego de tapar con tierra el hoyo, besó en las mejillas 
a su afligida hija y la llevó al interior de la casa. 

Esa noche, la pequeña bañó de lágrimas su almohada. 
Su madre se retiró de la habitación después de cobijarla, 
no sin antes reprenderla por su excesivo llanto.

—¡Ya deja de llorar por un gato sarnoso! —le dijo, 
cerrando tras de sí la puerta.



Nadine no paró de llorar hasta que el cansancio la llevó al 
mundo de los sueños. Soñó, entonces, con un prado rojizo 
con aromas picosos y colores relumbrantes. En aquel 
prado florido, los árboles y los arbustos tenían la forma de 
enormes bolas de estambre y en las nubes se dibujaban 
siluetas de gatos. En ese lugar de ensueño habitaban 
decenas, cientos de mininos; algunos eran pequeñitos, del 
tamaño de roedores; otros, grandes y fuertes como crías 
de leones; también los había gordos y esponjados como 
hechos con algodón, y flacos y huesudos como varas  
de nardo andantes. Uno de ellos era el señor Mici.
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“Usemos internet 
siempre con veracidad, 

respeto y sensatez.”





n un lugar remoto y secreto de los países 
nórdicos existe un mundo fantástico donde 

habitan cientos de seres amigables. Este lugar se 
divide en regiones y éstas, a su vez, en pequeñas 
comunidades como las de agua, que se encuentran  
en los mares, ríos y arroyos, donde viven sirenas, 
ondinas y tritones; comunidades de tierra, como 
bosques y praderas, donde se hallan las hadas de 
las flores, elfos, gnomos y duendes; comunidades del 
aire, en las altas montañas, pobladas por los silfos 
y las hadas con alas, y las comunidades de fuego, 
como cuevas y volcanes, donde residen los gigantes, 
salamandras, genios, dragones y trolls, aunque estos 
últimos no siempre son amigables.

Puck es un pequeño elfo de una región de ese mundo 
fantástico, llamada Triskel, debido a que tiene forma  
de laberinto dividido en tres partes.

I



Es el hijo único de Lugh 
y Bridgith, dos elfos 
encargados de cuidar  
y embellecer el bosque 
de aquellas tierras.

Todo transcurre de forma 
tranquila en aquella 
región, pero quizá eso no 
sea por mucho tiempo, 
ya que Puck descubrió 
en la escuela algo que 
no conocía y que lo ha 
maravillado. 



En aquellos tiempos, cuando 
el internet y las PC apenas 
empezaban a acortar 
distancias al comunicar de 
manera instantánea a las 
regiones, Cedric, un elfo de 
la región de Murias, llevó un 
artefacto al salón de clases y 
todos querían saber para qué 
podía servir y cómo lo obtuvo. 

Cedric les contó que su padre 
viajó varias veces al mundo  
de los humanos y descubrió 
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y embellecer el bosque 
de aquellas tierras.
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que este aparato les facilitaba la vida porque, según 
vio, se pueden comunicar más rápido entre ellos,  
así que decidió llevarlo al mundo fantástico. También, 
Cedric se dio cuenta de que ya no necesitaba llevar  
un cuaderno a la escuela, porque todo lo que dice  
la maestra lo puede escribir ahí oprimiendo 
esos botones con letras. ¡Todos los niños están 
sorprendidos! Y Puck, desea una.

—Pero, ¿cómo se llama? —preguntó ansioso Puck, 
pegando pequeños brincos de un lado a otro.

—Sí, y ¿cómo funciona? —preguntaron al unísono  
los demás niños.

—Dice mi papá que se llama COM-PU-TA-DO-RA —le 
respondió Cedric muy lentamente—, y para ver en 
la pantalla lo que escribimos, primero se tiene que 
cargar de energía su batería y, entonces podremos 
encenderla. Para ello, debes dirigir estos cuadritos 
llamados celdas solares hacia la luz del Sol; a esta 
máquina también se le llama laptop y, como es 
portátil, la puedes llevar a todas partes.

—¡Oooooh! —exclamaban maravillados los pequeños.  
—¡Está increíble!



Ese día, Puck salió de la escuela lleno de felicidad,  
con una idea revoloteándole en la cabeza y ansioso 
por platicar a sus papás lo que había visto.

—¡Mamá, mamá! —Puck entró gritando a su casa— ya 
sé qué quiero que me regalen por mi cumpleaños.

—¡Qué bueno, hijito! ¿Qué quieres: unas botas nuevas 
hechas por los duendes zapateros, una vara de sauco 
para tus hechizos, esencia de mirra, o unas monedas 
del caldero de la abundancia?

—No, mamá, ¡quiero una LAP-TOP!

—¡¿Una qué?! —preguntó sorprendida Bridgith.

—Una computadora portátil, mamá. Cedric llevó  
una a la escuela y ahí podemos ver todos los hechizos 
no sólo de la región, sino de todo el mundo fantástico, 
ya no necesitaré copiarlos en mi libro de sombras. 
También puedo ver fotografías de las diferentes 
plantas que existen y así ya no las confundiré.  
¡Anda, mamá!

Bridgith estaba sorprendida al ver a su hijo con aquel 
arranque de emoción. 
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sorprendidos! Y Puck, desea una.

—Pero, ¿cómo se llama? —preguntó ansioso Puck, 
pegando pequeños brincos de un lado a otro.

—Sí, y ¿cómo funciona? —preguntaron al unísono  
los demás niños.

—Dice mi papá que se llama COM-PU-TA-DO-RA —le 
respondió Cedric muy lentamente—, y para ver en 
la pantalla lo que escribimos, primero se tiene que 
cargar de energía su batería y, entonces podremos 
encenderla. Para ello, debes dirigir estos cuadritos 
llamados celdas solares hacia la luz del Sol; a esta 
máquina también se le llama laptop y, como es 
portátil, la puedes llevar a todas partes.

—¡Oooooh! —exclamaban maravillados los pequeños.  
—¡Está increíble!



—Pero, Puck, ¿eso dónde se consigue? Jamás he oído 
hablar de computadoras portátiles en el mundo fantástico.

—¡Es que sólo se encuentran en el mundo donde viven 
los humanos! —exclamó Puck. 

—¿Con los humanos? Hijo, sabes que es inseguro 
viajar para allá, pues podrían capturarnos y obligarnos 
      a cumplirles deseos o compartirles nuestros dones.



—¡Pero, mamá! —se quejó el pequeño Puck— si  
el padre de Cedric pudo, mi papá también —aseguró 
con una tierna cara de convencimiento.

—Hablaré con él —dijo Bridgith y añadió— no prometo 
hacer más, ¿de acuerdo?

—¡De acuerdo! —respondió Puck, con la esperanza  
de poder obtener la computadora que tanto deseaba.

—Pero, Puck, ¿eso dónde se consigue? Jamás he oído 
hablar de computadoras portátiles en el mundo fantástico.

—¡Es que sólo se encuentran en el mundo donde viven 
los humanos! —exclamó Puck. 

—¿Con los humanos? Hijo, sabes que es inseguro 
viajar para allá, pues podrían capturarnos y obligarnos 
      a cumplirles deseos o compartirles nuestros dones.



Más tarde, Puck se fue a dormir a su habitación,  
en la rama más elevada de su árbol. Agitó su frasco 
de luciérnagas para alumbrarse, dejando ver  
en su rostro una sonrisa que se dibujaba al imaginar 
todo lo que podría hacer si tuviera una computadora.

Esa noche, al llegar Lugh a su casa tras vigilar  
los bosques, encontró a Bridgith con cara de aflicción.

—Querido mío, estoy muy preocupada —dijo Bridgith 
mientras tomaba el brazo de su esposo y caminaban 
hacia su recámara—. Nuestro hijo llegó  
con una extraña idea en la cabeza.

—¿Qué pasa con Puck, mi amada?

—Resulta que nuestro hijo descubrió  
en la escuela las computadoras  
portátiles y quiere tener una.

—¿Computadora portátil?  
¿De dónde sacó esa idea?  
—preguntó Lugh.

—Al parecer Olivo,  
el padre de Cedric,  
fue al mundo de  
los humanos  



y trajo ese artefacto de allá. Nuestro hijo habla 
maravillas de él y, al igual que muchos niños  
de la escuela, quiere una.

Lugh, sorprendido, pasó su mano por la cabeza en 
señal de angustia y, lamentándose, dijo: —Olivo, tenía 
que ser Olivo. Con el pretexto de llevar sus aceitunas y  
venderlas en el mundo de los humanos ha traído cosas 
que no pertenecen a este reino. No sé qué hacer. Me 
siento confundido. Desearía darle a mi hijo todo lo que 
quiere, pero ¿cómo sé que una computadora portátil 
es algo bueno para él si ni yo la conozco?

—Pues Puck asegura que es un aparato que lo 
puede comunicar con el mundo entero. ¿Y si lo 

hablas con Bruixeta, la abuela sabia de la 
montaña? Ella ha estado en el mundo 

de los humanos muchas veces. 
Nadie mejor que ella conoce todo 

lo que sucede ahí.

—¡Tienes razón, Bridgith!  
—exclamó Lugh—. Iré a verla 
por la mañana para pedir su 
consejo. ¡Seguro que sabrá 
cómo orientarme!

Más tarde, Puck se fue a dormir a su habitación,  
en la rama más elevada de su árbol. Agitó su frasco 
de luciérnagas para alumbrarse, dejando ver  
en su rostro una sonrisa que se dibujaba al imaginar 
todo lo que podría hacer si tuviera una computadora.

Esa noche, al llegar Lugh a su casa tras vigilar  
los bosques, encontró a Bridgith con cara de aflicción.

—Querido mío, estoy muy preocupada —dijo Bridgith 
mientras tomaba el brazo de su esposo y caminaban 
hacia su recámara—. Nuestro hijo llegó  
con una extraña idea en la cabeza.

—¿Qué pasa con Puck, mi amada?

—Resulta que nuestro hijo descubrió  
en la escuela las computadoras  
portátiles y quiere tener una.

—¿Computadora portátil?  
¿De dónde sacó esa idea?  
—preguntó Lugh.

—Al parecer Olivo,  
el padre de Cedric,  
fue al mundo de  
los humanos  





l día siguiente, al salir el Sol, Puck se marchó  
 a la escuela y Bridgith continuó con la decoración 

invernal de los árboles, colocando copos de nieve  
y racimos de muérdago. Por su parte, Lugh salió  
a hacer su ronda de vigilancia por los bosques,  
pero antes visitaría a Bruixeta, así que en su camino  
al trabajo se detuvo ante la cueva de la abuela sabia.

—Bruixeta, ¿estás ahí?

—Aquí mismo. ¿A qué debo tu visita?

—Necesito tu consejo. Mi pequeño Puck  
está empeñado en tener un objeto del mundo  
de los humanos.

—¿Cómo ha conocido ese objeto y por qué desea 
tenerlo? —preguntó Bruixeta—. Anda, siéntate  
a mi lado y cuéntame.

II


